
Espacio Económico Europeo : Suiza no lo
acepta

Autor(en): Tschanz, Pierre-André / Weck, Roger de

Objekttyp: Article

Zeitschrift: Panorama suizo : revista para los Suizos en el extranjero

Band (Jahr): 19 (1992)

Heft 6

Persistenter Link: https://doi.org/10.5169/seals-908155

PDF erstellt am: 18.05.2024

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte an
den Inhalten der Zeitschriften. Die Rechte liegen in der Regel bei den Herausgebern.
Die auf der Plattform e-periodica veröffentlichten Dokumente stehen für nicht-kommerzielle Zwecke in
Lehre und Forschung sowie für die private Nutzung frei zur Verfügung. Einzelne Dateien oder
Ausdrucke aus diesem Angebot können zusammen mit diesen Nutzungsbedingungen und den
korrekten Herkunftsbezeichnungen weitergegeben werden.
Das Veröffentlichen von Bildern in Print- und Online-Publikationen ist nur mit vorheriger Genehmigung
der Rechteinhaber erlaubt. Die systematische Speicherung von Teilen des elektronischen Angebots
auf anderen Servern bedarf ebenfalls des schriftlichen Einverständnisses der Rechteinhaber.

Haftungsausschluss
Alle Angaben erfolgen ohne Gewähr für Vollständigkeit oder Richtigkeit. Es wird keine Haftung
übernommen für Schäden durch die Verwendung von Informationen aus diesem Online-Angebot oder
durch das Fehlen von Informationen. Dies gilt auch für Inhalte Dritter, die über dieses Angebot
zugänglich sind.

Ein Dienst der ETH-Bibliothek
ETH Zürich, Rämistrasse 101, 8092 Zürich, Schweiz, www.library.ethz.ch

http://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-908155


Espacio Econömico Europeo

Suiza no lo acepta

El 6 de diciembre de 1992, la mayoria
del pueblo y de los consejos de los

estados decidiö que Suiza no participarâ
en el espacio econömico europeo
(EEE). La mayoria de noes fue de sölo
23.000 votos mäs, lo que résulta en una
mayoria del 50.3% calculada con base a

los 3.8 millones de votos entregados.
Sölo ocho de los consejos de los estados

(los seis de la Suiza francesa y los dos
de los medios cantones de Basilea)
votaron si, los demâs de los cantones de
la Suiza alemana y el del Tessin votaron
no.

Consecuencias imprévisibles
Las consecuencias de esta decision para
los suizos y Europa son tan poco prévisibles

como las del no de los daneses al
contrato de Maastricht (2 de junio de

1992). A nivel europeo se convocarâ
una conferencia de diplomâticos para
decidir el futuro del contrato del EEE. A
nivel Suizo el programa Eurolex no
entrarâ en vigencia. Eurolex es el com-
pendio de unas 60 leyes ajustadas al de-
recho de la Comunidad Europea (CE)
preparado por los parlamentarios en su
sesiön de octubre. En caso de que sea

posible implementar el EEE sin la
participaciön de Suiza (ya no funcionarâ des-
de el 1° de enero de 1993 simultânea-
mente con la implementaciön del mer-
cado interior europeo como se habia

previsto) el acuerdo de libre comercio

firmado entre Suiza y los miembros del
CE en 1972 seguirâ en pie. El gobierno
Suizo desea aprovechar todas las opor-
tunidades inclusive la de afiliarse al CE

para lo cual solicité negociaciones en

mayo de 1992. Ademâs, prevé un
«programa de revitalizaciön» para contrar-
restar las desventajas economicas que
surgirân como consecuencia de la

Comentario
La primera reflexion es sobre la Suiza

francesa. En la votaciôn mâs importante
de las ultimas décadas sufriô una

dénota. Ahora si que podemos hablar de

una division que todos tendremos que
tratar de sobrellevar. Lo que no serâ fâ-
cil, pues exige solidaridad de la parte
alemana.

Esto empieza en la vida cotidiana:
cada uno debe buscar y mantener el

diâlogo con los suizos franceses - sobre
todo los que votaron no. Los consejeros
federates y los parlamentarios tendrân

que esmerarse aitn mâs en considerar
las necesiclades de la Suiza francesa,
sobre todo porque son sus habitantes los

que, en el momento, sienten la crisis
econômica dolorosamente y esperaban
que el EEE aliviara la situaciôn. Pero, y
esto es cardinal, séria trâgico perseguir
una politico europea sin considerar las
necesidades de los habitantes de una

implementaciön del mercado interior
europeo en 1993.

Participaciön récord

La participaciön en la votaciôn fue
enorme. El 78.3% de los suizos acu-
dieron a las urnas, cosa que no habian
hecho desde 1947 cuando fueron llama-
dos a decidir sobre la implementaciön
del seguro AVS/IV.

La mayoria de votos en contra del
EEE provinieron del interior de Suiza
(Uri, Schwyz, Obwalden) mientras que
en la Suiza francesa (Neuchâtel, Waadt.
Ginebra) las voces en pro fueron casi
unanimes. Vale mencionar que en los
cantones de Berna, Friburgo y Wallis,
donde se habla tanto el francés como el
alemân, la mayoria de los habitantes de
las regiones de habla francesa votaron si

y casi todos los de las de habla alemana
no. Ademâs de la division entre los suizos

que habian francés y los demâs, se
esboza la division entre las zonas urba-
nas y las rurales en la parte alemana de
Suiza (la mayoria de los habitantes de
las ciudades grandes v.g. Zurich, Bema y
Basilea aceptaron el contrato del EEE).
Pierre-André Tschanz

importante zona del pais. Deberân
considerarse sus opiniones con gran
celo durante las prôximas semanas
cuando se definirâ el procedimiento a
seguir.

La segunda reflexion es sobre el futuro.

El pueblo y los consejos de los esta-
dos decidieron que Suiza permanece in-
dependiente. Esto merece respeto, tam-
bién por las dificultades que traerâ no
solo econômicamente. La mayoria esta-
ba consciente de que sin el EEE la crisis
econômica incrementarâ.

La incision politico dejarâ una cica-
triz bastante mâs profunda. Los consejeros

federates, los parlamentarios, los

représentantes cantonales, los miembros
de los particlos politicos y cle los sindi-
catos y gran parte de los capitanes de la
economia jamâs han sufrido semejante
clerrota. Por ello Suiza, que quedô divi-
dida con este asunto, tendrâ que desa-
rrollar fuerzas enormes para progresar.
IEncontraremos la energia necesaria

para lograr el consenso requerido?
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VOTACIONES
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WÊPéPWÎMlËMÊl
Los temas no han sido determinados
aun.

AI leer los comentarios en la prensa
suiza sobre el no del pueblo y de los

consejos de los estados al contrato del
EEE el 6 de diciembre de 1992, registra-
mos cierto desconcierto, ya que su gran
mayorfa habia apoyado la opinion del
gobierno y de los parlamentarios y
habfa escrito en pro del EEE. Algunos
periodistas hasta «misionaron» por el sf.

Pascal Garçin del Journal de Genève

expone en su artfculo «Suiza No Sabe

Hacia Dönde Va» que los suizos se
dividieren en dos campos.

«Los suizos que apoyan la afiliaciön
al EEE ven a Suiza como es, con sus

posibilidades de abrirse al mundo,
su capacidad de amoldarse y con su
reumatismo y las caracteristicas de un

pais anciano.
A ellos se les enfrentaron los suizos

que estân en contra del EEE y que ven a

Suiza (a menudo con honestidad inge-
nua) como deberfa ser o como habfa
sido: llena de dinamismo, creatividad,
originalidad, combatividad, que (segun
ellos) le permitirfa imponerse con éxito
ante los demâs pai'ses.»

Jacques Pilet, redactor jefe del Nouveau

Quotidien y «apöstol» en pro del
EEE, escribe:

«Suiza debe seguir el camino que su

gobierno iniciö en primavera con gran
valor y prevision.

No bastard con implementar la may
alabada «revitalizaciôn de la eco-
nomîa» aun si se logra hacerlo en una
época de empedernidas batallas de
distribue ion. No lograremos reorientarnos
râpidamente. Viviremos la desorganiza-
ciôn y el alboroto.

La tercera reflexion es sobre nuestros
asociados europeos. En elfuturo, cuan-
do necesitemos algo de ellos, tendrân

pocas razones para concedérnoslo. Sin
embargo y como es costumbre la diplo-
macia exige mantener las puertas abier-
tas. Esto presupone que los consejeros
federates no retiren la solicitud de afi-
liarnos a la Comunidad Europea.

Finalizado nuestro primer gran debate

sobre Europa nadie siente alegria pu-
ra, la mayoria nos hemos quedado me-
ditabundos. Pero, el proximo debate al
respecto ya nos espera y hay indicios de

que serâ diferente.»

Roger de Week, redactor jefe del
«Tages-Anzeiger»

Participarâ en las discusiones sobre el

ingreso a la CE junto con los demâs paf-
ses afiliados a la Asociaciön Europea de

Libre Comercio (AELC). Con ello, ayu-
darâ a définir (desde el principio) la forma

que esta asociaciön tomarâ en los
pröximos anos. La responsabilidad por
el pais esta en manos de los siete consejeros

federales, por ello deben tener el
valor de prever el future, ver mas alla de

lo que ve el pueblo.»

El Corriere del Ticino publico un
artfculo titulado «Una Division Peligrosa»
en el que Carlo Manzoni escribe:

«Al considerar el resultado de la
votacion sobre el contrato del EEE saltan

a la vista la division entre los suizos
de habla francesa y los de habla alema-
na y la division entre el pueblo y los

polfticos.
La primera division résulta mas

inquiétante porque un estado que se formo
por la voluntad de varios pueblos de

unirse a pesar de sus diferencias, sentira
dicha division entre la Suiza francesa y
la alemana y el Tessin en su fuero mâs
fntimo.»

El redactor jefe de la Basler Zeitung,
Hans-Peter Platz comenta:

«Como partidario del EEE es posible
consolarse con la idea de que el paso del

tiempo y el desarrollo de los sucesos lle-
varân al acercamiento y finalmente a la

integraeiön de Suiza a una Europa en

proceso de crecer y de tener mâs éxito y
que, por ello, el no al EEE solo serâ un
fenömeno pasajero. Sentiremos las

consecuencias del rechazo del EEE tan-
to a nivel europeo como nacional, y lo

que sucederâ en el pafs es bastante mâs

grave.»

Hugo Biitler, redactor jefe de la Neue
Zürcher Zeitung expone en su artfculo
«Medios para Salir del Paso»:

«Después de esta encarnada batalla,
solo serâ posible actuar acertadamente

y sobreponerse a las tendencias hel-
véticas hacia la falta de valor y la resig-
nacion si logramos encontrar medios

para unirnos y si alcanzamos presentar-
le al exterior una perspectiva comun.
El debate sobre nuestro puesto y el papel
de Suiza en una Europa prâcticamente
unida acaba de pasar por una fase
importante pero aün no definitiva después
del rechazo al contrato del EEE. Uno
de los conocimientos que le debemos a

dicho debate es que el gobierno nacional

se demorö demasiado en apoyar
vehemente y claramente el ingreso al
EEE. Esta debilidad (una especie de

mala conciencia) hizo que se llegara al
desdichado compromiso de entrelazar
el contrato del EEE con el ingreso a la
CE. Con ello se creö un talon de Aqui-
les para los que se oponen a la integraeiön.

Los parlamentarios desvincula-
ron los dos asuntos demasiado tarde.
Ademâs, los capitanes econömicos de
la parte alemana decidieron bastante
tarde apoyar el EEE sin titubear y ex-
poner que como desarrollo lögico de la
antigua polftica de libre comercio serfa

para bien de todos los suizos.»
pat m
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